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Wert prima la excelencia en las 10.000 becas que ofrece al margen de Bruselas 
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Las famosas becas Erasmus para 
estudiar en universidades euro· 
peas serán en España a partir del 
próximo curso dos becas distin­
tas bajo el mismo nombre. Los 
alumnos con mejores notas y un 
alto dominio del idioma del país 
de destino recibirán 350 euros 
mensuales. Los que tengan un ex­
pediente más pobre y menos ni­
vel en la lengua extranjera, solo 
250. El Gobierno -qtle antes ha· 
cía caja única con el dinero que 
llegaba de Bruselas y la partida 
propia y repartía por igual- cos­
teará ahora las 10.000 erasmus 
de excelencia y las 30.000 menos 
cuantiosas saldrán de los fondos 
de la Comisión. 

El ministerio. que anunció la 
semana pasada que las becas se­
nan por medio curso - antes 
eran por el año entero- precisó 
ayer que si el estudiante encuen­
tra cómo pagarse la otra mitad 
podrá continuar. Precisamente, 
la principal critica a las Erasmus 
en su inicio fue su escasa dota­
ción, qtle desde 2006 se había ele· 
vado para permitir que los más 
humildes lambién viajaran. 

Para conseguir la beca Eras­
mus del ministerio habrá que te­
ner un gran expediente (no se se­
nala Qué nota) y demostrar que se 
dispone de un nivel B2 (imerme­
dio-alto) de conocimiento de la 
lengua en la que se van a recibir 
las clases. Pocos alumnos tienen 
ese nivel, que no se exige ni para 
graduarse en la Universidad. 
Fuentes universitarias muestran 
su preocupación sobre cómo se 
van a baremar los meritas acadé­
micos, porque no cueSla lo mis­
mo un sobresaliente en una uni­
versidad u otra. 

Polémico es también el repar­
to de las becas. equitativo entre 
las cinco áreas de conocimiento, 
porque beneficia mucho a los es­
tudiantes de Matemáticas. Física 
o Química, la rama de Ciencias, 
que con solo tln 5,9% del total del 
alumnado se hará con el 20% de 
las becas, como todos los demás, 
Casi la mitad de los alumnos cs­
tán en Ciencias Sociales (47,7%), y 
1 .. siguen Ingenierías y Arquitectu-

'"'%\, Arte y Htlmanidades 

(10,3%) Y Ciencias de la Salud 
(14,4%). "En Santiago de Compos­
tela más del 70% son de Ciencias 
de la Salud y Sociales. Habrá que 
intentar que se compense eso", 
piensa el rector de esa universi­
dad, Juan Casares. 

Para el rector, casi el mayor 
aliciente para irse fuera es el 
aprendizaje de idiomas. Con el ni­
vel B2 (el Firts Certifica te) que 
ahora se exige para las becas más 
cuantiosas "uno puede comuni­
carse cara a cara de manera efi­
caz; seguir las noticias, escribir 
ensayos, informes y cartas, o leer 
todo tipo de textos", explica Xa-

vier Ballesteros, de la Universi­
dad de Cambridge. "Casi ningún 
universitario tiene ese nivel en in­
glés, pero poSiblemente sean muo 
chos en poco tiempo porque sí lo 
tienen los alumnos de las prime­
ras promociones de colegios bilin­
gües públicos". 

En los convenios bilalerales al­
gunas universidades extranjeras 
obligaban ya a Que los erasmus 
hlviesen ese H2 para garantizar 
que iban a ser capaces de seguir 
las clases, pero Europa recomen­
daba tener al menos el BI. "No se 
debería equiparar el expediente 
con lOS idiomas. porque el italia­
no o el alemán no son habituales 
y no es fácil tener ese B2. y si lo 
que pretenden es llegar a mucha 
gente...... se plantea Casares 
quien reconoce que "el nivel d~ 
e.xigencia en idiomas es muy dis~ 
tll1to en cada universidad". 

En noviembre. Maria Rosa 
Sánchez, Marieta, aprobó el nivel 
intermedio aIto de inglés en las 
pruebas diseñadas por Cambrid­
ge para la Universidad de Málaga 
con Idea de Irse a Polonia. Exigen 
un B2 para irse a países Con cla­
ses en inglés (como en Europa del 
Este o Grecia), pero un nivel más 
bajo para italiano, francés o ale-

~~n. "Casi todo el mundo suspen­
dIO. Un B2 no te lo sacas de la 
manga en un momemo", fecuer. 
da. Marieta ha aprendido inglés 
co~ dos becas del ministerio. La 
pnmera, de inmersión lingüística 
en el extranjero Con la Que estuvo 
en Inglaterra hace cuatro años. 

"Para salir al extranjero ya no 
hay". Ahora se puede estudiar in­
glés, pero en España -el ministro 
José Ignacio Wert afirmó que no 
I~acía falta hacer "nlrismo lingüís­
tiCO en Australia o Nueva Zclan­
da"-. Marieta tuvo su segunda be. 
ca, de una semana, en Barcelona. 
"Luego he estudiado mtlchas ha· 
ras por mi cuenta para conseguir 
el B2. Yo no me puedo gastar 500 
euros al año en aprender un idio­
ma", Formarse es costoso, hasta 
en el sistema público. En la Escue­
la de Idiomas de Madrid, por 
ejemplo, se pagaban hace cinco 
años 72 euros de matrícula anual 
y ya va por 269. ' 

"~engo dos amigos que pensa­
~an Ir a Francia e Italia y solo 
tle~;n. u~ nivel bajo. ¿Y ahora 
q.ue. SI qUieren cambiar las condi­
CIOnes, que las cambien, pero no 
ahora cuando quedan dos sema­
nas para que empecemos a pedir 
destmo. Los trámites llevan mu­
~ho. tiempo, no se improvisan", se 
Indigna Marieta. 

Pero el ministerio acaba de ha­
cer un último cambio en las Eras. 
~us. Ahora son dos tipos, de cuan­
tia y requisitos distintos, bajo el 

Educación ha 
dividido en dos 
las ayudas: de 350 
y de 250 euros 

Pocos estudiantes 
tienen el dominio 
en lengua 'extranjera 
exigido ahora 

mismo nombre. "Vamos de Sor­
presa tn sorpresa, nos enteramos 
en las ruedas de prensa de los 
cambios, estuvimos reunidos la 
semana pasada con el ministerio 
y no nos dijeron nada", dice Casa­
res. 

¿Y por qué se llaman Erasmus 
si son distintas? "Conviene que pa­
rezcan la misma y se llamen igual 
porque de los alumnos erasmus 
que haya este año va a depender 
lo que nos dé Bruselas para el si. 
gUlente curso", sugiere Casares. 
Porque la cuantía que envía la Co­
misión está en función del núme­
ro de becados anteriores. 


